
Esta HOJA PARROQUIAL  
se realiza gracias a ... 

Catedral de la Almudena 19:00                                                         

 

Basílica de la Merced 21:00 
 

Santuario María Auxiliadora 

21:00  Ronda de Atocha 25  

¡Ojalá no vayamos solos a la Vi-

gilia! Vente con tu familia, invita 

a un amigo, díselo a un compañe-

ro de trabajo, a un vecino.  Este 

es el mejor regalo que puedes 

hacerles a ellos y a nuestra Ma-

dre. Un año más todos a los pies       

           de la Virgen.  

 

7 de diciembre  Vigilia de la inmaculada           

Oh María, Madre nuestra, 

hoy el pueblo de Dio en fiesta 

te venera Inmaculada, 

preservada desde siempre del 

contagio del pecado. 

Saber que Tú, nuestra Madre, 

estás totalmente libre del  

pecado nos da gran consuelo. 

Nosotros, incluso siendo peca-

dores, somos tus hijos, hijos de 

la Inmaculada, llamados a esa 

santidad que resplandece en Ti. 

En este tiempo que nos condu-

ce a la fiesta del Nacimiento de 

Jesús, enséñanos a ir a contra-

corriente: a despojarnos,  

a abajarnos, a donarnos,  

a escuchar, a hacer silencio,  

a descentrarnos de nosotros 

mismos, para dejar espacio  

a la belleza de Dios, fuente de 

la verdadera alegría. 

Oh Madre nuestra Inmaculada, 

¡ruega por nosotros! 

Papa Francisco 

Misas de la Parroquia 
7 Viernes 19:30 

8 sábado 10:00 11:00 12:00 13:00 19:00    
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nº 617 etapa 2ª 

“El Adviento nos invita 

a iniciar un nuevo  

camino. Dejémonos 

guiar por María,  

nuestra Madre.”  
 

“María Santísima,  

modelo de espera  

de Dios e icono de  

vigilancia, nos guíe 

hacia su Hijo Jesús,  

reavivando nuestro 

amor por él.”  

 

“Que Nuestra Señora, 

Virgen del Adviento, 

nos ayude a no consi-

derarnos propietarios 

de nuestra vida, a no 

oponer resistencia 

cuando el Señor viene 

para cambiarla, sino a 

estar preparados para 

dejarnos visitar por Él, 

huésped esperado y 

grato, aunque desarme 

nuestros planes.”  

“Hoy comenzamos el camino de Adviento, que culminará en la Navi-

dad. El Adviento es el tiempo que se nos da para acoger al Señor 

que viene a nuestro encuentro, también para verificar nuestro deseo 

de Dios, para mirar hacia adelante y prepararnos para el regreso de 

Cristo. Él regresará a nosotros en la fiesta de Navidad, cuando hare-

mos memoria de su venida histórica en la humildad de la condición 

humana; pero Él viene dentro de nosotros cada vez que estamos 

dispuestos a recibirlo, y vendrá de nuevo al final de los tiempos 

«para juzgar a los vivos y a los muertos». Por eso debemos estar 

siempre alerta y esperar al Señor con la esperanza de encontrarlo. 

La liturgia de hoy nos habla precisamente del sugestivo tema de la 

vigilia y de la espera.”                   Papa Francisco   



Jeremías 33,14-16: Suscitaré a David un vástago 

legítimo. 
 

Salmo 24: Señor, Dios nuestro, restáuranos, que 
brille tu rostro y nos salve. 
 

1 Tesalonicenses: 3,12-4,2 : Aguardamos la ma-
nifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
 

Lucas 21:25-28, 34-36: Velad, pues no sabéis 

cuando vendrá el dueño de casa. 
 

EVANGELIO 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Habrá signos en el sol y la luna y las estre-

llas, y en la tierra angustia de las gentes, 

enloquecidas por el estruendo del mar y el 

oleaje. Los hombres quedaran sin aliento por el miedo y la ansiedad 

ante lo que se le viene encima al mundo, pues los astros se tambale-

arán. Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran 

poder y majestad. Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la 

cabeza: se acerca vuestra liberación. Tened cuidado: no se os embote 

la mente con el vicio, la bebida y los agobios de la vida, y se os eche 

encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos 

los habitantes de la tierra. Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza 

para escapar de todo lo que está por venir y manteneros en pie ante 

el Hijo del hombre.» 
 

PRÓXIMO DOMINGO: II de ADVIENTO 

Baruc  5, 1-9 / Salmo 125 / Filipenses 1,4-6.8-11 / Lucas 3,1-6 

1 JUSTICIA. La felicidad prometida 

por Dios se anuncia en términos de 

justicia. El Adviento es el tiempo pa-

ra preparar nuestros corazones a reci-

bir al Salvador, es decir el único Justo 

y el único Juez que puede dar a cada 

uno la suerte que merece. Aquí, como 

en otras partes, muchos hombres y 

mujeres tienen sed de respeto, de 

justicia, de equidad, y no ven en el 

horizonte señales positivas. A ellos, Él 

viene a traerles el don de su justicia. 

Viene a hacer fecundas nuestras his-

torias personales y colectivas, nues-

tras esperanzas frustradas y nuestros 

deseos estériles. Sí, Dios es Justicia.  

EL I DOMINGO DE ADVIENTO DEL PAPA FRANCISCO 

2 AMOR. La salvación que se 

espera de Dios tiene también 

el sabor del amor. En efecto, 

preparándonos a la Navidad, 

hacemos nuestro de nuevo el 

camino del pueblo de Dios pa-

ra acoger al Hijo que ha veni-

do a revelarnos que Dios no 

es sólo Justicia sino también y 

sobre todo Amor. Por todas 

partes, y sobre todo allí donde 

reina la violencia, el odio, la 

injusticia y la persecución, los 

cristianos estamos llamados a 

ser testigos de este Dios que 

es Amor.  

3 PODER. Por último, la salvación 

de Dios proclamada tiene el 

carácter de un poder invencible 

que vencerá sobre todo. De 

hecho, después de haber anun-

ciado a sus discípulos las terribles 

señales que precederán su veni-

da, Jesús concluye: «Cuando em-

piece a suceder esto, tened áni-

mo y levantad la cabeza; se acer-

c a  v u e s t r a  l i b e r a -

ción» (Lucas 21,28). Jesús, en 

medio de una agitación sin prece-

dentes, quiere mostrar su gran 

poder, su gloria incomparable, y 

el poder del amor que no retroce-

de ante nada, ni frente al cielo en 

convulsión, ni frente a la tierra en 

llamas, ni frente al mar embrave-

cido. Dios es más fuerte que cual-

quier otra cosa. Esta convicción 

da al creyente serenidad, valor y 

fuerza para perseverar en el bien 

frente a las peores adversidades.  

Anunciemos con alegría  

el Adviento  

El Ángel nos trae un despertador y 

nos invita a estar alerta, atentos, 

despiertos. Nos invita a no quedarnos 

dormidos, a no vivir en la inercia… 

¡Espabilemos! 

Despierta 
Pon la alarma 

ADVIENTO CON MARÍA  

 

“Nos has dado a tu Madre como 

nuestra para que nos enseñe a 

meditar y adorar en el corazón. 

Ella, recibiendo la Palabra y po-

niéndola en práctica, se hizo la 

más perfecta Madre.” 

 

(San Juan Pablo II) 

 

“María fue bienaventurada, 

porque, antes de dar a luz a su 

maestro, lo llevó en su seno. 

María es dichosa también por-

que escuchó la palabra de Dios 

y la cumplió; llevó en su seno 

el cuerpo de Cristo, pero más 

aún guardó en su mente la ver-

dad de Cristo.” (San Agustín) 

 

“Gran cosa es lo que agrada a 

Nuestro Señor cualquier servi-

cio que se haga a su Madre.” 
 

(Santa Teresa de Jesús) 


